
Ya tiene la justicia
una misión elevada,
andar de noche y de día
cogiendo la mercancía
con ingenio elaborada.

Y en tanto los timadores,
los sablistas y doncellas...
como en sus tiempos mejores.

Beránger, el ministro de Marina,
no sabe definir la disciplina;
pero en cambio Fabié
ña dicho que está en Cuba Ponapé.

Ya lo dijo Cervantes:
Hay procer ts que son 'muy ignorantes.

ierno y el paísEl Banco, el Go.bl

La aprobación del proyecto de emisión fidu-

ciaria viene á demostrar que tenemos en papel
SI mülohes más aue Alemania, más que
Austria-Hungría, 921 mas que Inglaterra y 933

más que Italia; e¿ reservas metálicas, no lo sa-

lero figuraremos,, por loregular, á la cola de
t0%TJt£* España es el país de lasdespro-

P °Cuando mayor es la ruina, mayores los gastos
Cuando elmetal escasea, emisión ilimitada de

¡Ové vz-trlotas Un afrancesados y %né hacen-

distas de á perro chico son estos conservadores!

Lo repetimos porque nos conviene.. El pro-
vecto.:, ha dejado de serlo. Podemos conside-

rarle como ley. Es verdad que falta un requi

sitó constitdeionálménte indispensable: la san-
ción Pero también constitucionalmente los re-
yes reinan' y'no gobiernan. Para esto último
tienen ministros responsables." La Corona san-
cionará la' ley,- y no hará nada que merezca
censuras, ni aunque las mereciese, nosotroslas
formularíamos. Si otra Cosa creían; los comi-

sionados del Circuló Mercantil que han ido a
Aranjuez... -.¡sentimos decírselo!

\u25a0Han perdido el viajé!
Recordamos que hace nueve anos ya cum-

plidos, se produjo una crisis porque el jefe de
un Estado constitucional se negó a autorizar
el preámbulo dvun decreto. Ese caso nó se re-
petirá ahora; lo afirmamos^ con plena seguri-

dad, de que estamos en lo cierto.
Entonces... ¡ah! entonces la revolución no

estaba desarmada érT aquél Estado. Ahora ya
es diferente. Ahora es teoría solo negada á
veces por los políticos trashumantes lo del tur-
no pacífico.

En el pueblo de Joña, un ciudadano
me lo nombran alcalde soberano;

w

pero el hombre renuncia al beneficio...
para seguir comiendo de su oficio.

¿Para qué afirmar que ese señor
no ha sido ni será conservador?

«En los asuntos de Estado
la buena forma es el todo.»

El Banco de España es una institución pro-
tegida y amparada por él Gobierno. Esto no lo
decimos en :són de censura, pues bien se nos
alcanza, sin que nos la demos delinees en la
materia, que en los países donde.como en Es-
paña no existe la libertad de Bancos— siquiera
lá establezca el Código de Comercio— deben
los Gobiernos amparar á la entidad bancaria
que disfruté el privilegio de la exclusiva, no
soLo porque asi se garantiza. el crédito público,
sino también porqué los Gobiernos suelen de-
pender en mucho de los Bancos.. .

Pero es que en el crédito de una nación hay
que considerar tres elementos ó factores im-
portantes, los cuales son los mismos los que
sirven de epígrafe á este artículo. Estando
equilibradas esas tres fuerzas, su resultante; es
el crédito, y estando desequilibradas produ-
cen irregularidad en las funciones mercantiles
siempre, y algunas veces la bancarrota.

Por esto estimamos nosotros que la situa-
ción creada por la que ya podemos llamar ley,
—puesto que dentro de pocos dias ; tendrá la
sanción real - de aumento de la circulación ;
fiduciaria, es un mal paso. Y bien sabido es
quién anda tropieza, y quién tropieza cae.

-• Se ha prescindido por el Gobierno y por el
Banco— ¿sería más exacto invertir los térmi-
nos?—del tercer elemento de los que reputa-
mos indispensable para que el crédito de una
nación se mantenga firme, sin oscilaciones
que engendran desconfianzas y sin nebulosi-
dades preñadas de temores. Se ha prescindido
del país, y de tai suerte se ha hecho, que ni
aun las buenas formas se han guardado-,- á

pesar de ser populares y de todos conocidos los
versos del poeta.:

Como la nwda se impone, sobre todo en lo su-
pérñuo yextravagante, las interrogaciones excén-

tricas cunden por todas partes.
¿Hablan las plantas?
¿Duermen las liebres? .
iSon hombres los gomosos? 'c¡¿*¿i*
Y á este tenor se llega hasta preguntar: ¿Quién

las trae para hablar del
origen de esa plaga desde Moisés, el Génesis y
Satanás, hasta los conservadores.

Y á propósito.
Dios dijo áSatanás. :. . _
Si ese es el animal que tu genio ha creado,

que pululé por elmundo y todo lo desvaste;.y si

e«a plaga hace tiempo que en España esta na-
ciendo estragos, ¿no pudieran ser los conserva-
dores una langosta degenerada? '

De no ser un&pcaga ese partido, ¿qué son ios

conservadores?

Tú vas á matarme á disgustos.. ..
—No lo creas. Ya voy creyendo que eresm-

m?%¿*, ay!.... ¿No lo decía? Ya me estoy po-
niendo toda nerviosa... ¡Ay, ay.... que me dá el

síncope! - : - . , „ ,.
—(¡Lástima no te diera el colera!)

w ..
-_¿Ves, mujer, ves cómo no te conviene.exci-

tarte? Tienes un genio lo mismo que un toro y...
—No tolero que me insultes, deslenguado.

Eso de toro lo serás tú... _'
Don Rufo maldice su suerte, y accede aL nn

á las pretensiones de su consorte.
Busca los cuartos, hácense los necesarios pre

parativos, y se fija definitivamente el día de la
marcha. , , . .,
' Si mis lectores gustan bajaremos á la estación

á despedir á la apreeiable familia de D. Rufo.

¡Ni el tranvía ni el andén no nos costarán un
céntimo!

Además ;ouién se queda en Madrid que no
sea persona

6
de poco mis ó menos? t4?M^££s de López- si- supieran n-°jf^%¡f0&

año!... ¡En agua de rosas se bañaría dona Esco-

láSt-PÜés mira; nías barato le saldría eí ;baño que
á niS

CaUa y no desatines! Es menester, pues,
a ue pidas un mes de licencia en la oficina y que
SSsques prestados tres ó cuatro «¿«¡¡jpw-
que Luisita necesita comprarse un.sombrero
Mercedes unas botas, Leonor un vestido, y yo un
vestido y unas botas y un sombrero.

ZÍ°quS
é&«?oemp°rT?^ Todavía ese

traje no tiene mas. que tres veranos y .está en
buen uso. Es preciso que no seas derrochador y

te atengas á los 30 duros del sueldo-
-justo. Y mientras vosotras os nacéis trajes-

sin cuenta; dig-o, si fueran sin cuenta menos-
Sal? pero lo peor es que esa cuenta tengo que

PaS-¡Repít'oquete calles y no digas sandeces!
Prosigo. Iremos á San Sebastian, ó á.Santa Águe-

da ó San Juan de Luz... , , . ,
l¡^o me gustan los santos de ese calendario! -

Meior es que nos quedemos en Madrid, metiditos

efi nuestra casa de la calle del Eübio, & cuando
más, que no pasemos de Carabanchel Alto.

-VQué estás diciendo, hombre incivil? ¡Ah,

bien se conoce tuprigen plebeyo, marido into-
lerable! Si fueras pariente de un f^-gobernador
de Soria, que á su vez era primo del alcalde de,
Nájéra, ño te expresarías en esos términos incul-

tos, empleado cursi.
—¡Pues échale un galgo al parentesco.... i

—Cualquiera diría, después de oírte, que no
metocaba nada con el difunto gobernador. ¡Pues

sí señor, el gobernador, que Dios haya, me tos
caba mucho, y .muy de cerca!

n
„'-

ft|l

-Bueno; mujer, bueno; no te sofoques por.
tan poca cosa. Mira que se ha roto el botijo yno
ñay agua fresca. ...—¡Yo si- que estoy fresca! Digo, no, frita..

Pero mientras se incluyan en esa reserva
los depósitos en cuenta corriente, qué son de
los particulares y no del Banco; mientras el
oro huya de España como alma que lleva el
demonio; mientras la plata tenga, como tiene,
una depreciación del 20 por 100; mientras, en
fin, el numerario ande por las nubes, el papel
tendrá qué andar por los suelos: '

Todo esto, claro está, dicho en sentido me-
tafórico.

mentó.

Se ha hablado de que el comercio de Madrid
y. el de otras capitales- dé importancia adopta-
rá el acuerdo de no admitir billetes del Banco
de España. Yno. falta quien asegure que obli-
gatoriamente tendrá que tomarlos.

¿Por qué lo segundó? Si el billete fuese para
los efectos del valor Una moneda del Estado,es
evidente que su admisión sería obligatoria.
Pero ya lo ha dicho con asombro del Congreso
el Sr. Navarro Reverter, antes citado:

«El billete no es;una moneda¿ no es un va-
lor positivo, no es. más que una promesa de
pago.» ' '" . .

i -Semejante declaración, ¿puede inspirar con-
fianza al tenedor dé' supuestos valores fiducia-
rios; cuya realización á metálico, esto es, á
valor positivo, pende del cumplimiento de una
proTtiesa? Es claro que no.
-El comercio estará, pues, dentro de su de-

;recho-Al no admitir .billetes.. Solo- este derecha-
podría parecer alusivo cuando se supiese de
modo indudable que la reserva > metálica d3l
Banco es bastante para atender y cubrir las
necesidades del cambio en un determinado mo-

Para .conseguirlo, creemos . nosotros que
tiene un medio á su alcance.-Establezca sucur-
sales de cambio— á la par, por supuesto, en di-
versos puntos de Madrid y en las capitales de
más importancia mercantil, y á ser posible,
sin limitación de horas para el canje de billetes
por dinero. Si lo hace, demostrará que su re-
serva responde á la circulación fiduciaria, y
ésta tendrá, por consiguiente-, la innegable,
sólida,; única y admisible garantía de la suso-
dicha reserva.

¿Lo hará así el Banco?
¡Ecco ü problema!

Ei conflicto, pues, se aproxima. La vanidad
del ministro de Hacienda o la torpeza de todo
el Gobierno, ayuda eficazmente la ambición
del Banco de España. La ley no puede revo-
carse. Esto es obvio. El comercio sise niega á
admitir los billetes, hará comprender al públi-
co; por profano qué sea en estas materias, las
deficiencias y peligros de la ley. ;

El Banco es, por la cuenta que le tiene, el
primer interesado en que la alarmado cunda,
en. que na se. fomente ningúa género de re-
celos.

***

*- .*

En efecto; ¿qué ha valido que la Asamblea
délas Cámaras de Comercio haya protestado
respetuosa yrazonadamente contra el que en-
tonces era proyeeferée4ey4-tEs que las Cáma-
ras son quizá organismos híbridos, creados
por la autoridad de un muñidor ó por la volun-
tad de un cacique? En modo alguno. Su exis-
tencia emana— como todo el mundo sabe— de
un decreto del poder central; su constitución
no ha sido obra de pasiones bastardas ni de
luchas de localidad; de nada de eso que empe-
queñeciendo las personas rebaja por ende el

prestigió de las colectividades. •"Precisamente
sí en algún organismo sociaLhay independen-
cia, es en el comercio. '^

:: ' '' ;
Ysin embargo, la Asamblea de las Cáma-

ras sufrió un desaire, y aunque, esta palabra
parezca fuerte, es á nuestro juicio, la más apro-
piada para expresar el resultado de la entre-
vista de la comisión de la .Asamblea y el- jefe
del Gobierno. ,

¿Es esto respeto á la voluntad del pais¿

Pero hay más. Un día y otro día, desde que
la fiebre parlamentaria sé ha desarrollado en
nuestra patria— quizá para competir .con las
demás epidemias que periódicamente sufrimos
—vimos que el Parlamento lo -es todo, que él
representa al pais, y hasta tai punto se lleva
esto que retóricamente se llama hipérbole y en
lenguaje vulgar engaño, que el diputado por
el ultimo distrito de la última provincia, cree
de buena fé que es un representante, no de
aquel cacique ó de aquel gobernador queden
la elección le sacó á flote, sino de la nación,
del pais contribuyente. \u25a0.••:•\u25a0•-\u25a0\u25a0?.• /\u25a0•*;•'

Pues ni aun dentro de ese convencionalis-
mo parlamentario -engendrado por el' abuso
del sistema, se ha respetado la opinión del Par-
lamento. " \u25a0

Todas las minorías, todos los diputados que
han traído el acta por propios méritos y no por
benevolencias del ministro de la Gobernación
ni por la virtud extraña, aunque efectiv.a-del
encasillado, se han opuesto al aumento de la
circulación fiduciaria conforme lo proponía el
ministro de Hacienda, yse opusieron también
y con mayor energía á la prórroga del privile-
gio del Banco. ' \ -'.' -

Es mas. Los personajes más independientes
dentro del partido conservador, se han mos-
trado contrarios ai proyecto de referencia; y

al hablar de los más independientes, implíci-
tamente aludimos á los más ricos, y aludiendo
á éstos, dicho se está que haeemos referencias
á algunos senadores. ". , ""1" . : ."-" ""

Sin embargo, el ministro de Hacienda triun-

fó en toda la linea. El presidente de la comi-
sión del Congreso, Sr. Navarro Reverter, triun-
fó también. ¿Qué en otra época ambos com-
batieron proyectos análogos por la.índole,
aunque menos onerosos por las condiciones?
¡Qué importa! De sabios es naudar dé consejo,
y quien dice sabios, dice— aunque no lo parez-
ca. —ministros' y subsecretarios:.... de Ha-
cienda.

PUNTADAS Y PUNTAZOS

¿Has visto, mamá, como se insinúa aquel te-
niente de caballería? ¡A.y, que me hace una se-
ña! ¡debo estar ruborizada como un tomate ma-
duro! Te equivocas, que á quien mira es a mí,

—exclama otro de los pimpollos-y si no, obserr
va con qué gracia menea las espuelas... ¡si qui-

siera ser mi novio! ¡Debe dar un gusto eso de ser
plaza montada! , .

—¿Sabes mamá, que recuerdo ahora que no le
hemos dejado cañamones al jilguero?

. —Rufo tuvo la culpa. .
—Pero, mujer, ¿quién se acuerda de jilgueros

estando rodeados de cotorras?
—¡Jesús, qué calor! Yaun dirán que esto es,

un tren de recreo. '

-No; esto es un barril de arenques.
—(¡Tan, tan, tán!... : ¡Señores viajeros al tren!)
—Acomodaos, niñas, que vá á empezar el mo-

vimiento. . ;'-..' j

—Caballero, me vá usted metiendo un codo
en la cintura. , .

—Usted perdone señorita. Aquí cada uno me-
te los codos dónde puede. Y usted,

?
señor, mío,

haga el obsequio de ño 'estropearme el sombre-
ro . ¿áe ha figurado V. que es una escupidera?...

—Tan, tan, tan... ¡Piüiií!)
—Adiós, Grigoria; ya sabes que te se estima...

Alavuelta te daré ese duro que m&sprestao.
—Feliz viaje, Felipe, escribe á la llegada....

¡mira, que me traigas unas conchas de San Se-

—\Pá que quieres tú más conchas que las que
tienes...!

—Aquí está, va segura. -
No importa, tráelá acá... la cesta debo llevarla

—No te pierdas, Luisita, ni pierdas el cabás de
los panecillos... Procura, Merceditas, que no se
te 'estrelle el botijo, y tú, Leonor, quítame esta
mosca que se me ha puesto encima de la nariz,

pero con cuidado, no sea que me borres el lunar

de la mejilla... ¿Y Rufo, dónde está Rufo?
—Ha ido al oratorio de caballeros.
—Ya estoy aquí... ¿Os habéis acomodado? A

ver, á ver, ¿dónde colocasteis la cesta de las tor-
tillas?

EN EL VIAJE

Don Arístides Ruíz de Castañeda y García,
hiio de nuestro querido amigo D. Juan, revela,

por su laboriosidad y talento nada vulgar, ser en
su día uno de esos elementos que vivifican el co-
mercio y honran la patria que les vio nacer.

Este joven que apenas ha cumplido diecinue-

ve años, ha demostrado desde los primeros de su
existencia, que la naturaleza ha sido excesiva-

mente pródiga para con él. ./,.-'• n „a

Son tales las condiciones de inteligencia que
reúne" el Sr.' Ruíz de Castañeda, que en los últi-
mos exámenes verificados para obtener el título

de profesor mercantil, ha conseguido ser el asom-
bro de sus profesores y la admiración de sus
condiscípulos. .-" - ,

_
Lo mismo en los exámenes verificados el ano

anterior para poseer el título de perito mercantil
que en los últimamente celebrados, el Sr. Ruíz

de Castañeda ha obtenido el.premio extraordina-
rio, distinción que tan solo á él se ha otorgado
por el claustro de profesores en la Escuela que
nos ocupa. ,,.,,- ¡. -x

Eltema que ha desarrollado el inteligente jo-

ven en su notable y último discurso, está perfec-
tamente basado en las operaciones de crédito y su
organización, tanto bajo el punto de vista de los
Baucos privilegiados, como bajo el régimen deja
libertad bancaria; y la Memoria en que ha verti-
do sus opiniones, es un concienzudo estudio eco-
nómico quede seguro no tendrían inconveniente
en subscribir economistas distinguidos, tanto por
la claridad en la exposición como por la rique-
za de datos que contiene.

Sentimos no poder dar á conocer á nuestros
lectores, una parte de la Memoria escrita por el
Sr. Ruíz de Castañeda.

Nos limitamos, por tanto, á enviarle nuestra
felicitación por sus brillantísimos ejercicios,
aconsejándole á la vez no abandone el camino
que con tanto prestigio ha emprendido, con la
seguridad de que si así lo hace, llegará un día,
.quizás no lejano, que puedaserprovechoso.no
tan solo á sí propio, sino también á la industria
y al comercio, tan en decadencia en nuestra po-
bre España.

Réstanos decir que después de todo, no nos
extraña que el joven en cuestión posea las rele-
vantes dotes que le adornan, porque recordamos
aquel aforismo que dice: «De tal palo tal astilla.»

UN PREMIO EXTRAORDINARIO
Con la satisfacción propia del que cumple con

un sagrado deber, consagramos hoy estas líneas

para rendir tributo de admiración al privilegiado
talento del discípulo más aventajado que hasta
hoy ha habido en la Escuela de Comercio de

ESCUELAS DE COMERCIO

¡aítios, íWctimii!
—Aquí no puede ser.
—¡Queme está V. faltando!
—Usted es el que sobra aquí!
(Zis, zas, bofetada limpia y bastonazos ádis-

creeción.) .
—¡Favor, socorro! ¡La pareja! ¿Donde esta la

pareja?...
Al'fin se restablece el orden. El tren parte, sii-

sitio.

—Le digo á üd. que aquí no cabe más gen-
te.... ¡Vamos 96 personas en este vagón!

—Pues yo tengo que acomodarme en algún

Dicen que el acta de Balmaseda se ha aproba-
do por sorpresa.

No dirá eso el Sr. Martínez Rivas.
Es el colmo, aprobar de ese modo un acta que

vale 60.000 duros.

ANTES DEL VIAJE—Llega la época del calor... El termómetro
marca 3o° á la sombra. Esta es una mala sombra
que no la resiste nadie.

**»
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Y
a S^?nceridad de la comisión de actas,

Es nuestro pobre Tesoro
un infeliz calavera... .
que a manos llenas, el-oro m

lleva al Banco, aunque no quiera.
Yéste, qué en tomar es franco,

nos demuestra á simple vista,
que son: el Tesoro y Banco
el Pródigo y Prestamista.
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Los fraudes que desde fuera...
llegan á sentirse dentro,
son añejos en los fraudes...
de cualquier Ayuntamiento.

***

El fraude sistemático, organizado en daño de
la hacienda municipal y del comercio de buena
fe, había tomado proporciones irritantes.

Ysi no se ha corregido el fraude, ayúdenme
ustedes á sentir.UÚWU&0 CfcO^A^K**. B

De los pies á la cabeza nos meriendan esas
hordas anti-municipales.

Un pueblo tan fantástico,
merece por lo estúpido,
un timo circunspecto...
de un millón de pesetas por segundo.

Calixto BALLESTEROS.

Lector: después de esto, me parece prudente
qué no salgamos de Madrid.

Aunque nos llamen cursis.

Esperanza del país, porque confía en los
beneficios que han de reportarle sus represen-
tantes con su labor fructífera durante los me-
ses de emigración veraniega, beneficios de
igual índole á los que trajeron el año anterior,
y seguridad de las instituciones, porque de la
previsión de aquéllos encuentran éstas su más
firme garantía.

Estamos, pues, como quien dice en el pe-
ríodo de las vacaciones de los padres de la pa
tria, esperanza del país y seguridad de las
instituciones.

Mientras tanto, la Cámara popular, des-
pués de la discusión sobré política antillana
y de echar su ratito á amnistía, se dispone á
irse á tomar el fresco á las playas del Norte lo
antes posible.

Como prueba de su bondad indudable, el
miércoles pasado quedó aprobado en definiti-
va el proyecto por los padres graves del Sena-
do y como consecuencia elevado á la categoría
de ley.

tividad no reconoce el influjo de la inercia ni
los sabrosos halagos de la pereza.

De ahí que para muchos sea el período de
las vacaciones de verano el tiempo más á pro-
pósito para concebir los grandes pensamien-
tos, pues gozan la mayor cantidad de reposo á
que pueden aspirar los hombres que se deben
á la patria.

Para esta clase d¿ seres superiores, el bal-
neario es un nuevo templo de Delfos, fuente
de secretas inspiraciones primero y origen
más tarde de creaciones portentosas.

¡Quién sabe si Cos-Gayón, el genio finan-
ciero de los conservadores, concibió allí, en
alguna playa solitaria, aconsejado por el ru-
mor de las olas (consejeras en ciertos casos
muy eficaces), ese monumental proyecto de
emisión del Banco, alma, vida y salvación de
la Hacienda española, aun cuando otra cosa
digan en contrario los hombres que consagran
su capital y su inteligencia á las especulacio-
nes mercantiles!

Desde aquel momento, el asunto del matute
perdió su verdadero interés.

Era imposible ser juez y parte en tan impor
tantísima cuestión, y se convino en que la mano
demoledora del tiempo echase tierra al asunto...

Que son los que estaban fuera
y se colocan á dentro,
sin pan alguno en la alforja
á comer del presupuesto.

Y así siguen; pues esta plaga es cual la lan-
gosta; la dificultad ño está en que se harten, sino
eñ lo que destrozan, ya satisfechos.

Pero la opinión se engañó. Creyó librarla ba-
talla contra esos organismos bastardos que cre-
cen y viven en los matorrales espesos de codicio-
sas trapacerías y de brutales egoísmos, y solo pe-
leó para abrir el camino del Gobierno á los con-
servadores.

Desde las primeras sesiones se vio la corrien-
te de benignidad respecto de los procesados, que
se hacían hasta simpáticos.

Es decir, ya se veía el juego, aunque algo ta-
pado. El cielo se iba despejando, las nubes des-
apareciendo, los matuteros preparándose para
futuras campañas de «moralidad» y de «justicia.»

¡Oh! hermosas y encantadas alegrías
que los dueños tendrán de hueverías;
dichoso veredicto

SE FINIT
Dictóse veredicto de inculpabilidad. Un mo-

tivo más de desaliento y de pesimismo para nues-
tro pueblo.

. Así concluyó el proceso tantas veces célebre
del matute.

Razón tiene un diario para llamar á ese tan
sonado mentís «parto de los montes.»

Ya concluyó el proceso del matute.
El Mons Parturieus.

Yhétenos al orador orondo y jaquetón dis-
puesto á nueva pelea, esto es, á meter el pico
en todo, para que nadie pierda la memoria de
su elocuencia tribunicia, de sus arranques, de
sus bríos de sus ironías ó de sus lamentaciones.

En esto vinieron á parar el parlamento fran-
cés y el. español, siendo en aquél más lamenta-
ble el exceso, porque los oradores son menos
en número, mayor la superfluidad y mas per-
sonal el debate. Los nuestros son quizás mejo-
res, más artistas, más geniales, p-:ro estoan
tes agraba que cura el mal, pues nada de tiem-
po sé'gana y en cambio es menor la atención
que se puede poner en cada negocio público.

El ideal para la representación municipal,
provincial ó nacional será un tartamudo, que
medite, pero que apenas hable.

Se ha dado en satirizar á los que dicen si ó
ftó solamente. Buena está la sátira por lo que
pone eñ ridiculo la falta de convicción y juicio
propios, pero es injusta si solo ataca el silencio.
Recuérdese aquello de que él silencio es oro,
y de oro y de perlas finas resulta comparado
con la oratoriomauia presente.

Es triste confesarlo: en la generalidad de
las discusiones públicas anhela hoy ei ora-
dor el triunfo de su arte, de su ingenio, de suambición, anhela admiración para su elocuen-cia, anhela vencer para humillar: la causa que
defiende ¡qué le importa! Los oradores hacenlo que el gladiador romano: ensayan la postu-
ra en que han de caer; sálvese la estética -que
ahora quiere decir amor propio —yvenga la de-
rrota de la idea como no. traiga el desprestigio
del talento. A costa del luarel de la victoria
habría quien lo diera todo, hasta su fé política.

Si prospera el proyecto de M.Forry no faltará
quien intente traerlo á España. ¡Sería de ver áCastelar encerrado en 30 minutos! ¡un trino de
ruiseñor encajado en un compás de seis por
ocho.— Erre.: ', . :

Como si no íuera posible cumplir los debe-
res de un cargo público siu lo que las gentes
llaman por autónomasiá habhrl

Ese hablar significa esperar uua ocasión,
ó cojerla por los cabellos, y soltar unos cuan-
tos periodos muy limaditos, muy redondos,
muy huecos, llenos de retórica y de ripios,,
que nada dicen en sustancia, ni ilustran cues-
tión alguna, ni resuelven problema, ni inician
adelanto, pero que son calificados de elocuen-
tes por los periódicos; ocotados con la. palabra
Aplausos, en el Diario de Sesiones y muy co-
mentados por los deudos y compadres del
orador. .-.?

-r-^-iEse es délos diputados que no luiblanl;
exclaman los maliciosos burlándose de tal ó
cual diputado de los que representan el país.. .
de algún abanico.

Gladstone pudo asombrar el mundo con un
discurso, y Gambetta y Thiers cambiar un ré-
gimen al impio golpe de elocuencia ayudado
por tal cual golpe de cañón prusiano; Cavour
hizo una nación sirviéndose no poco de las
magnificencias de su palabra, y todos nuestros
oradores— apóstoles desde el año 50 al 73, con-
siguieron revolucionar la vida pública en Es-
paña. Pero ahora ya los tiempos vienen con
otra cara y los prestigios que ganó la elocuen-
cia desde Grecia á los Estados Unidos, desde
Demóstenes á un famoso yankée que iba por
las ciudades eeliando discursos como quien dá
conciertos, á libra la entrada, todos estos pres-
tigios están en prestigio de caer en el polvo,
sin que les valga ni la memoria de San Pablo.

A tal exceso llegó la oratoria parlamenta-
ria; compendio y síntesis añora de toda orato-
ria, que las gentes se han contaminado y ya el
vicio alcanzó á los que no hablan en parage
alguno público.

. —¿Qué dirá Fulano eñ él Ayuntamiento?;
preguntan extrañados si se trata de un conce-
ja! nuevo para inculto.

Y ello es cierto, tristemente cierto; se im-
pone la tasa del tiempo en la oratoria parla-
mentaria.

cían la fantasía meridional y la vai.idad que
nos han llevado á la palabrorrea, flujo incura-
ble y contagioso que infecciona el ambiente y
se filtra convertido en tinta de imprenta, de
espíritu en espíritu.

¡Qué bella es la oratoria y en qué miserable
trance la ponen los oradores que han hecho
pensar á uno del oficio en el bozal parlamenta-
rio! Tamaños abusos habrán sido precisos pa-
rfi convertir en dañina la más hermosa facul-
tad del hombre, la de conmover y convencer
hablando.

VACACIONES PARLAMENTARIAS

El partido conservador en provincias estámuy debilitado per esa política sorda y funes-
ta que se viene haciendo desde las más altas
posiciones, padece las consecuencias de la con-junción, gracias á la cual, los conservadores
leales de provincias están- todavía alejados del
poder, y en esta situación, cuando se ha podidoy se han debido atender las quejas yreclama-
ciones délos amigos, el Judas conservador lesha postergado y despreciado, consiguiendoque llegue la dispersión á lasfilas y quesehasra
imposible la lucha. •

Descontentos los grandes y alejados los pe-
queños, el partido conservador marchi á suruma y agonía.

Esto debe á quien aspira á ser jefe, el par-
tido que dirige el Sr. Cánovas.Ahora piensen los conservadores lo que hande hacer: el deber es este:

O destruir al enemigo que le asesina traido-ramente, ó resignarse á morir.
No hay otro camino ni otra solución.

¿Necesitamos. acaso decir quién es? ¿Hay
alguien que en política, poco ó mucho se ocu-
pe, que no le conozca? El partido conservador
tiene en su seno un Judas que le entrega al
sacrificio, que !o conduce á la ruina, que lo
vende, en fin, no por treinta miserables dine-
ros, sino en aras de la ambición que le impela
por torpes caminos á un puesto que no es fá-
cil logre alcanzar.

Este Judas, que poco á poco, más con la
astucia que con su innegable talento ha sabido
alejar del Sr. Cánovas del Castillo á sus más
fieros y adictos; este Judas de sonrisa irónica y
de falsa conducta, que ha premiado siempre
con Jamás negra ingratitud los sacrificios de
sus correligionarios y amigos; este Judas, en
fio, modelo de doblez y de falsía, no parece
sino que se empeña en destruir la obra políti-
ca de la autoridad única posible, dando traido-
ra muerte á un partido que en pocos años,
desde simple diputado provincial de real or-
den, le ha llevado á uno de los puestos más
eminentes de la política.

No cabe duda alguna sobre sus propósitos.
Como el tigre que se dispone á arrojarse sobre
su presa, este personaje del partido conserva-
dor acecha todos los movimientos, guarecido
en su departamento ministerial, y unas veces
atropellando la sinceridad electoral, para ha-
cer responsable de sus abusos é ilegalidades á
su partido; otras ridiculizando á sus propios
amigos; otras atacando traidoramente á su
jefe; otras creando dificultades al .Gobierno de
que forma parte, solo espera á que, vencidos
por sus halagos sus adversarios políticos, le
eleven á un puesto con el cual ha soñado, pero
que en vano intenta escalar por este medio. •

Nada nos va ni nos viene en esta cuestión,
por lo que afecta á los conservadores; pero
como este trabajo de zapa, hijo de la ingrati-
tud y de la ambición, pudiera crear dificulta-des á la política y aun aportar graves conse-
cuencias al país, nos es fuerza avisar al partido
conservador de los manejos de este Judas que
le vende y que le destruye, para que des-
echando infundadas preocupaciones, se desem-
barace de él, premiando, como merece, sus
trabajos.

Hoy Jos males son más g 'aves, porque como
si le apremiara el tiempo, el Judas conservadorse dispone á dar el goJpe.de gracia á su parti-
do, y ha hecho todo, absolutamente todo lo
posible, para reducirlo á la más mísera ex-
presión.

El desgraciado oficial pagaba aquella misma
noche la infidelidad á su patria, levantándose la
apa de los sesos. ' • ¡

Cuando se hallo en presencia del Emperador,
el teniente, pálido como la muerte y descom-
puesto, se vio acometido de un tenblor nerviosoque no le dejaba pronunciar una palabra. ' "

Naeóleón III,en pie, lé.míró fijamente, y dijo
tan sólo: .:.:•:..—¿Con que es verdad que usted es ue traidor?

Entonces aquel desgraciado. comenzó á llorar.—No llore usted y escúcheme -añadió el Em-
perador. —Por el honor del ejército, y porque el
crimen que iba usted á. realizar no sé ha consu-
mado afortunadamente, le perdono. Tengo este
triste deber, porque he estimado á usted, y por-
que no quiero que pueda decirse que un oficial
francés na sido traidor á su patria. -No habrá es-
cándalo, no habrá tampoco castigo; pero desde
este instante deja usted de ser militar. Inmedia-
tamente me enviará usted su dimisión, y yo la
haré llegar al ministerio de la Guerra.

—Sí, mi comandante.

Allí mismo escribió el teniente su dimisión.
Al salir del despacho de Napoleón III,acompaña-"
do del comandante Lepic, éste le dijo:

—El Emperador ha sido clemente, y no seráusted degradado ni fusilado; puede usted estar
satisfecho.

El oficial guardaba silencio. Lepic añadió:—¿Ha comprendido uísted, caballero, lo que de-
be significar para usted elperdón del Emperador?

Miróle el teniente de hito en hito, y dijo sen-
cillamente:

Es muy curiosa la que á propósito delespiona-
jerecuerda en Le Fígaro, de París, M. Pierre Lañe,
ocurrida durante el segundo imperio.

Poco antes de la [guerra de Italia, un joveny
distinguido teniente de artillería que llamaba la
atención por sus especiales aptitudes para todo lo
que al arte de la guerra se refería, sustrajo pa-
peles relativos al armamento de Francia con inj-
tención de entregarlos al Gobierno austríaco.

Bajo la dirección del Emperador eran estudia-
dos con mucha asiduidad todos los problemas de
balística.

Fué entonces cuando se hizo' la reforma de la
artillería francesa, empezándose á usar los caño-
nes rayados en los campos de batalla de Italia, á
los cuales se atribuye el triunfo conseguido por
las armas francesas en aquella campaña.

El teniente á que nos referimos dirigió una
Memoria á Napoleón III, exponiendo algunas
ideas nuevas sobre el armamento, las cuales fi-
jaron la atención de éste y fueron causa de que
le llamase á su lado.

Ño se sabe á punto fijoqué causas impulsaron
al joven teniente á hacerse reo del delito de trai-
ción, pues fueron varias las versiones que circu-
laron; pero la que más visos de verdad presenta-
ba era una en la cual se citaba el nombre de una
hermosa extranjera, que por las aventuras amo-
rosas llamaba poderosamente la atención en París.

El caso es que se presentaron contra el tenien-
te pruebas que no dejaban dudas de que era trai-
dor á su patria.

Como se trataba de un oficial por el cual sen-
tía el Emperador gran afecto, se dio cuenta á éste
antes de instruir el proceso.

Napoleón IIIescuchó en silencio la acusación
y se limitó á ordenar que al día siguiente el cul-
pable fuese conducido á su presencia.

El general Lepic, entonces comandante, y un
funcionario de la corte imperial, asistieron á la
entrevista.
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La elocuencia está en.baja: le sucede lo que

a la música italiana: en fuerza de oiría pasó demoda, el abuso la llevó al descrédito. El orga-
nillo mató áVerdi y el Diario de Sesiones estáen vísperas de ser un epitafio de la elocuencia.En Francia han forjado la puntilla que hade dar al traste con la elocuencia, porque
e trata nada menos que de echarla al corral,
¡pero arrastrada! El aspirante á cachetero es un
diputado francés, EmilioFerry.

Proyecta Mr. Ferry modificar el reglamen-to déla Cámara francesa introduciendo en élun artículo según el cual ningún discurso po-
dra durar mas demedia hora, reservándose á
103 diputados el derecho de conceder prórroga
de otros treinta minutos en ocasiones extraor-dinarias. !Oh mengua de los manes de Mira-beau y Robespierre, de Maury y Cázales, deBernabé y los Lameth, de Petión y Saint Just!¡Hablar por horas! No menos castigo mere-

Este dichoso paréntesis que abre á los hom-
bres del Gobierno las vacaciones de verano, es
indiscutible, como son también indiscutibles
los frutos que producen para honra y prove-
cho de la nación, puesto que en las improvisa-
das tertulias de la playa, en las familiares re-
uniones que á diario se celebran en las fres-cas yespaciosas terrazas de hoteles y casinos,
allí, en el seno de las más inocentes y patriar-
cales confidencias, solo se habla del bien del
país, de los altos intereses de la patria.

Muchos de esos proyectos tan famosos, al-gunos como el bancario que hoy conmueve alcomercio español, han encontrado su génesis
en una de esas fraternales tertulias, arrulladas por las olas del mar y acariciados por sussaludables brisas.

¡Abnegación incomprensible la de estoshombres privilegiados, en quienes los pueblos
depositan el sagrado de sus intereses y de-rechos!

Ellos, á semejanza del Hidalgo Manchego,
tienen por descanso el pelear, asi que su ac-

Estamos en el periodo de las vacaciones,
pues de un momento á otro vendrá la clausu-
ra de las Cortes y empezará la emigración de
los augustos padres de la patria en busca del
anual refrigerio á las estaciones de baños, con
el fin de mitigar los ardores caliginosos que
hao desarrollado en sus cerebros las tareasparlamentarias y estudiar otros cuantos pro-
yectos salvadores análogos á los que estándando eternal renombre al partido conser-
vador.

Escándalos en el Ayuntamiento, en las Cor-tes, en la prensa; en todas partes habían hechola atmósfera asfixiante y mortífera para el últi-mo Gabinete sagastino.
Y á pesar de tanto ruido, aún siguió el Gabi-nete haciendo como que gobernaba, esperando áque se preparasen los conservadores para conti -nuar los goces del presupuesto.

¿Tardarán mucho tiempo en borrarse délamemoria de los españoles aquellas sesiones del

EL PROCESO DEL MATUTE
De cómo lo poco espanta y lo mucho amargaPocos sucesos de la vida pública de nuestropaís han traído reata de escándalos tan grande

cual lo trajo el proceso del matute.
Solo uno: el de la «Mano negra.»

EL SiáÑOK MARQUÉS DE AGUILAR DE CAMPÓO
Muy singular es lo que viene ocurriendo en

nuestras Cámaras cuando un orador se ocupa en
algo que afecta á una institución cualquiera, ya
séá la Marina ó el ejército, ya- otros Cuerpos del
Estado, ya, como en elpresente caso, un estable-
cimiento de crédito que al Estado sirve y del Es-
tado vive principalmente. Al momento se levanta
alguien, las más de las veces interesado én que
continúe el organismo de que se trata con los
mismos vicios que se procura remediar, y echa
en cara al contrario su falta de patriotismo, si es
que no recurre á otros argumentos no muy con-
vincentes.

Defendía elSenador Sr. González, en apoyo
de su voto particular, la conveniencia de que nose ampliase exageradamente la emisión de papel
fiduciario y de que se contase siempre con sufi-
cientes reservas metálicas, á fin de no crear el
menor embarazo al Banco y á . los portadores de
billetes; advertencias discretas y prudentes en
previsión de peligros que pueden sobrevenir. Y
exclama el Sr. Marqués de Aguilar de Campóo,
imitando el nialejemplo de otros correligionarios.

«Dolíame mucho oír de labios como los del se-
ñor González expresiones. que yo había leído por
ahí y que hacían circular personas que no buscan
al parecer con sus actos mas que recoger una
fracción, ó si pudiera ser, el todo del privilegio
del Banco de España entre las ruinas de eso que
el Sr. González nos pintaba con tan elocuentes
palabras.»

O esto es un recurso, á falta de otro mejor,
para salir del paso, ó es algo más grave, impropio
de una persona tan circunspecta y de tan claro
talento como el orador. Con apelar á frases que
pudieran parecer calumniosas no se mejoran las
causas que se intenta defender.

Ensalza el Sr. Marqués el crédito del Banco,
que le permite llevar acabo operaciones de 62 mi-
llones en el extranjero sin que se le exijan ga-
rantías especiales. ¿Quién ha puesto en duda elcrédito del Banco? Además, ¡no faltaba otra cosa
sino que con una cartera de 1.100 millones, ymuy sólida encima por ahora, no hubiera quien
lefiara el 6 por 100 de ella con su firma!

Han repetido en todos tonos los ministeriales
que no existiendo hábitos comerciales mal puede
el Banco dar una gran amplitud á su cartera, enlo cual estamos conformes; pero bueno será quepor una y otra parte contratantes se vayan acor-tando distancias. Con este motivo dice el Marqués
de Aguilar, que la cartera comercial (efectos á
tres meses) no podrá ser jamás un peligro: sinembargo, habían asegurado lo contrario el Mi-nistro y el subsecretario de Hacienda. .

Enumera los servicios del Banco, entre otrosel de haber mantenido el interés del dinero al 4
por -100,' y-con este motivo se refiere á opiniones
expuestas en el extranjero sobre movimiento de
metales y valores. Mas-nótese que en otras partesse eleva el tipo de interés para defender la salida

***

EL JUDAS CONSERVADOR

EL B\NC0 DE ESPAM EN EL PARLAMENTO
SENADO

IDILIOS

Congreso en que las salpicaduras del lodo llega-
ban á todas partes?

Ese lodo del Congreso
llamado parlamentario,
manchará un orden cualquiera...
pero no á los diputados.

ba la máquina, los viajeros, sudan y las viajeras
,ambién.

recro!

La pareja aparece en el andén, y un guardia
dice al otro:

—¡A. mí merecréa mucho esto de los trenes de

—Seguramente. El año próximo iré... ¡á pren-
derle fuego!

-De los... ¿y qué es eso?—El animal más empalagoso que se conoce;
una especie de suegra con alas.

—Bueno, por lofidemás habrá V. gozado ex-
traordinariamente.

—¡Ya lo creo! Gocé de un modo atroz. Figúre-
se Ud. que vivíamos en un cuarto quinto por el
cual r.ós.cobraban dos duros diarios. Bien es ver-
dad, que la habitación no podía ser más chica y
que en ese precio no entraba la comida, que nos
costaba seis pesetas.... por persona, y como so-
mos cinco de familia, me salía la cosa por una
friolera.

—De suerte que el año próximo volverá Ud. á
San Sebastian.

DESPUÉS DEL VIAJE.

—Pero D. Rufo, ¿cómo trae así la cara? ¿Ha te-
nido Ud. las viruelas?

No. señor. He sido víctima inocente de los
cínifes.

«El elemento dramático aportado al asunto
con la encerrona de Pepe el Huevero y de sus ca-
marades, hirió la fantasía de nuestro pueblo.»

¡Caramba, qué delicados somos! Cuando los
millones de pesetas se van —¡quién sabe si á bol-
sillos de particulares!— se nos hiere en la fan-
tasía.



JARDINES DEL BUEN RETIRO.

h. medida que avanza el verano, se van recon-
centrando las elegantes en los sitios más frescos y
que son más frecuentados por la juventud.

Los Jardines esta semana han estado muy
concurridos, contribuyendo á ello los buenos ar-
tistas que tiene lá compañía ae ópera que en es-
te teatro actúa.

EL SEÑOR CANCIO VILLAAMIL

que lo combate no obstante figurar en las filas
de la mayoría. Tratándose de uno de los más
constantes adalides de la Liga Agraria, no había
de extrañar que en su discurso enlazare la emi-
sión fiduciaria con la protección á la agricultu-
ra. Pero es lástima que el Sr. Bayo, como otros
muchos que lehan precedido en el debate, se ha-
yan creído obligados á reproducir historias an-
tiguas que antes quitan que añaden fuerzas á los
argumentos más salientes, y por otra parte pro-
ducen en el auditorio cansancio , cuando no
hastío. •\u25a0 , ,-¿j: i

En opinión del Sr. Bayo, la cartera del Banco |
está mal constituida. Con 440 millones de amorti-
zable y 255 de préstamos sobre valores públicos,
se puede llegar á una situación difícil; son mu-
chos valores en relación á los recursos del Banco
en un día de pánico. Habla de las pignoraciones
que permiten, con un capital relativamente pe-

aueño, operar en grande escala; mas note elora- |
or que el Banco no puede evitar estas combina-

ciones, no puede, cuando alguien le pide dinero,
dedicarse á inquirir cuál ha de ser su destino.
Quizás sea un mal, pero es un mal inevitable.- .

Acerca de la cola para el cambio de billetes
alude el distinguido orador á otras épocas para
probar que, si -entonces la hubo, bien pudiera
reproducirse con peorss caracteres, porque la
proporción entre el metálico y la .emisión es.
ahora más baja, y el billete se halla hoy en po-
der de personas más asustadizas.

Teme también que la escasez de oro se acen-
túe, y como consecuencia lógica se eleve elbene-
ficio de las letras sobre el extranjero. ;

El discurso del orador abunda en indicaciones
acerca del malestar de.la agricultura.. . :;

Más que de la cuestión, se ocupa del estado
general del país, como resultado de los errores
de todo, y ha'ce lo que ha dado en llamarse consi-
deraciones generales. Que andamos mal/ ya lo sa-
bemos, y con hablar de ello poco se consigue, si

aliado de las quejas ño vienen los remedios. ¿Es

remedio ó agravación lo-que ahora se propone?
A una interrupción . del Marqués de Gri jaiba,
contesta que'no discute el Banco, sino la ley, y
luego añade que la verdadera garantía del Banco
está en la Nación. Con esta manera de discutir,
muy adecuada para salir del paso, no conquista-
rán muchos prosélitos el orador y el proyecto.

EL SEÑOR ROMEBO GIRÓN
Tiene fama de gran jurisconsulto, y á juzgar

por las disposiciones que ha mostrado en recien-
tes debates es de esperar que no la conquiste me-
nor en las cuestiones económicas. J .

Su exordio, en que se ocupa de las promesas
no cumplidas del partido conservador, es nota-
ble por la elocuencia y exactitud de sus cargos.
Ofreció el partido que .ocupa el poder aliviar la

contribución territorial, facilitar el trabajo in-
dustrial, corregir el déficit, economizar gastos, y
hasta ahora nada ha hecho por remediar los ma-
les que con tanta insistencia ha echado en cara
á sus contrarios. Los procedimientos del Mi-
nistro de Hacienda no obedecen á un sistema;
son un arbitrio para salir del paso, son pan para
hoy y hambre para mañana, y si esto acontece
enmedio de una paz admirable, cuando no hay
motivó para alarmas nipeligros interiores y ex-
teriores, ¿qué sucederá el día que las circunstan-
cias nos exijan algún sacrificio extraordinario?

honroso pacto, y en cambio afirma que las tales

diferencias dividen al partido conservador como
lo demuéstrala actitud que con motivo del pro-
yecto del Banco han adoptado importantes per-
sonalidades de la mayoría.

Ceusuraque el partido conservador no haya

cumplido las promesas de remediar el estado eco-
nómico del país, hechas en la oposición y que
todo su plan económico haya quedado reducido
a! proyecto que se discute y que tan deplorable
efecto*ha causado.

EL SENOS MARQUÉS DE IRQCIJO.

Reiteradamente aludido, se levantó á explicar
su voto, que será contrario al proyecto, el señor
Marqués de Urquijo. Aun cuando eran ya del

dominio.público sus opiniones, se esperaba con
interés su intervención en este debate, teniendo
en cuenta su moderación de ideas, su gran im-
portancia en los negocios, su autorizado nomore
y hasta su correcto ministerialismo y sus Due-

ñas relaciones con el Banco.
Yno defraudó por cierto las esperanzas. Con

palabras suaves, propias más bien del amigo leal

que del adversario, y con frases que revelaban la

amargura que le causa no acompañar ni al O-o-

bierno ni al Banco en está odisea que ñau em-
prendido por campos peligrosos éinesplorados,
puso con toda claridad de manifiesto los conflic-
tos, no solo verosímiles sino probables: que pue.-
de acarrearnos una extremada emisión de bille-

tes insuficientemente garantida; una cartera nar
to repleta de valores del Estado y del Tesoro, no
en todos los momentos fáciles de realizar, y una
operación que priva al Banco por treinta anos del
uso dé todo su capital, lo que equivale á privar-
le de sus más poderosas armas en tiempo de cri-

sis ymomentos de apuros. •

\u25a0 Porque el capital de los Bancos de emisión,
si es innecesario cuando los negocios de estos
institutos se desenvuelven normalmente; cuan-
do las operaciones activas bastan á cubrir en la

cantidad y en el tiempo las pasivas; cuando en
suma, la Nación y el Estado, el crédito y la cir-
culación monetaria viven prósperas aquellas y

alcanzan estas buenas y sólidas condiciones,, es
absolutamente preciospara reforzar las garantías
y para restablecer el equilibrio, siempre que los
vendavales se desencadenan y sóplala descon-
fianza y la angustia con cualesquiera de los cua-
drantes. ,. , . .

Peor ocasión que esta no podía haber busca-
do el Banco para desprenderse de su capital. Es-

tán aún calientes las cenizas y en montón las
ruinas causadas por la crisis de Portugal y de la
Argentina, y' la plaza de Londres dista mucho de

haberse normalizado. , y^ .,,
Con una circulación de billetes de 1.000 millo-

nes estima el Sr. Marqués de Urquijo que pue-
den satisfacerse por ahora todas las necesidades
del mercado. -' . ;.v ':\u25a0- \u25a0-'-\u25a0-• •'-••Encesté punto y con ese limite acepta las ga-
rantías del proyecto, pero en cambio las exige
mayores para toda emisión que traspase aquella
cifra, debiendo estar, en su sentir, representados
los billetes que excedan del indicado límite por
una suma igual de metálico.

Si la demanda de billetes procediera de la in-

dustria y del comercio; si fuese fruto maduro de
un gran desarrollo en los negocios y del progre-
so económico de la Nación surgiera, las garan-
tías ordinarias serían bastantes á avalorar la emi-
sión, cualquiera que fuese su límite. Pero aquí,
y en estos momentos, el aumento de papel mo-
neda no es signo de progreso, sino de decaden-
cia; no sirve para desarrollar la industria, sino
para cubrir calamidades de nuestra Hacienda;
no viene á dar alimentos al comercio, ni ener-

\u25a0 gías á laproducción, sino á pagar deudas delTe-
soro creadas por la imprevisión y el desacierto,
y claro es que en este caso toda garantía es pe
quena y toda exigencia prudente y justificada.

Concluyó el Sr. Marqués de Urquijo colocando
una nota optimista sohre este cuadro. No cree
que á pesar de proyecto tan malo pueda inscri-
birse ni ahora ni luego . sobre las portadas del
Banco la terrible sentencia del Dante. Tiene fe
en la prudencia del Consejo de administración y
espera que esta prudencia supla los defectos 'de
la ley.

También nosotros la tenemos, pero nos dan
miedo, mucho miedo, los Cosgayones del presen-
te y de lo porvenir.

Ha dicho también el orador que, toda vez que
en todas partes se camina hacia el Banco único,
no debe preocupar la prórroga. Compadezcamos
á esos franceses y á esos italianos que pierden
lastimosamente el tiempo discutiendo las bases
para la prórroga de sus Bancos.

Aquí, por aquello de que el tiempo es dinero,
no lo malgastamos nunca en discusiones esté-
riles.

U.KLUlsl(*¿IV. .
¿Qué crisis podrá ocurrir (cuando se apruebe

elproyecto) que no pueda ocurrir ahora mismo?
preguntaba el orador. Ningún Banco está libre
de ella, esto es cierto; ¿pero es acaso indiferente
que el Banco se gobierne por esta ó aquella ley,
por este ó aquel Consejo, que la cartera sea bue-
na ó mala, la caja abundante en oro ó desprovis-
ta de este metal? Si así lo estima, no ha confesa-
do por modestia que es extraño á estas cuestio-
nes bancarias. \u25a0£.'"'

Confiesa elSr. Botella que no presume enten-
der de asuntos financieros, ysin embargo, acep-
ta un Cargo en la comisión, y como fiel y novísi-
mo ministerial defiende el proyecto.

En el debate presente ha sostenido la peregri-
na idea de que no se debe hacer caso de la opi-
nión pública; que ésta al principio bulle y se
agita, para luego contentarse con unos : cuantos
discursos y unas cuantas exposiciones. Pero si el
Sr. Botella dice que no entiende de estas mate-
rias siendo de la comisión, ¿qué han de hacer los
demás Senadores, que por el mero hecho de no
pertenecer á aquella es de suponer no tengan
tantos conocimientos como dicho señor? Enten-
derán probablemente menos, y en este caso, ¿no
cree el Sr. Botella que deben tenerse en cuenta
opiniones de banqueros y Cámaras de Comercio,
que al fin y alcabo tienen motivos para estudiar
organizaciones de Bancos y apreciar el estado de
las plazas en sus relaciones con la circulación
fiduciaria?

EL SEÑOR BOTELLA
Es un orador de ingenio y de talento. Dicen

que será pronto Ministro de Hacienda, ó de Fo-
mento ó de Marina, que de todas estas materias
habla el nuevo conservador.

(De El Economista.)

SESIÓN DEL AYUNTAMIENTO

FELIPE.
Es el teatro privilegiado de esta temporada

veraniega. El Monaguillo y el Despacho de huevos
frescos, llenan este teatro de bote en bote todas
las noches. La compañía y las obras se lo mere-

Luisita Campos, que cada día está más her-
mosa y hecha una actriz de primera, forma con
los Mesejos (padre é hijo) la trinidad quese aplau-
de por todos. Ei estreno del sábado La nueva Ar-
cadia dá lugar á una consideración que es nece-
sario que tengan muy en euenta las autoridades,
por los conflictos que pueden originar las mani-
festaciones de ypatas bastones en los estrenos.
No discutiremos el mérito de la obra y si era
acreedora por su bondad al éxito ó al olvido; lo
que si decimos al Sr. Gobernador, es que si cier-
tos <reventadores» siguen sentando la teoría que
en voz alta algunos sostuvieron en el teatro du-
rante la representación, «de que pagando una
entrada se tiene derecho á todo» se hará imposi-

ble acudir á un estreno por la dificultad de oír
los actores y hasta la seguridad de estrar tran-
quilos. Ynadie duda, por la división en que el
público se coloca en tales actos, que un día se
arma la gorda, á «palos y bofetadas.»

La nueva Arcadia es una zarzuelita de gusto
literario, tiene algunos chistes oportunos, dos
números bonítoa de música, que no merecieron
ser pateados tan estúpida é inoportunamente co-
mo lofueron.

Los Mesejos hicieron lo posible por salir del...
trance y la Luisa Campos estuvo en su papel ad-
mirable, y conste que muy guapa.

¡PSgjC? £SEg"

Sociedad general de Préstamos
Casa establecida en Madrid en 1886

EL SEÑOR ILVAREZ.
Respetable por su edad y por sus conocimien- ¡

tos, es siempre oido con gusto este Sr. Senador,
que, aunque del partido liberal, defiende el pro-
yecto del Ministro. Pocos pueden hacerlo con
más talento. Además su cargo de Consejero le
permite conocer el problema en todos sus porme-
nores y apreciar todas sus consecuencias Pero
por lo mismo no están sus palabras exentas de
pasión cuando de los intereses delBanco se trata.

En el estudio que hace de las vicisitudes del
Banco desde su fundación hasta los tiempos pre-
sentes demuestra la atención, rara en nuestro
país, que siempre ha dedicado al fomento de una
Soeiedad que más de una vez ha contribuido á sa-
car de atolladeros al Tesoro, y que sin duda ha
prestado al país servicios valiosos.

Por nadie se ha puesto en duda esos servicios.
Precisamente para que continúe prestándolos,

sin perjuicio del establecimiento y sin perjuicio
del público, haciendo armónicos los intereses de
ambos, se desea que las garantías estén á la altu-
ra de las responsabilidades y que se vayan estre-
chando las relaciones entre las clases comercia-
les y la institución que tiene á su cargo la emi-
sión de papel fiduciario. ¿A. qué. suscitar sospe-
chas? ¿A qué ese afán de ciertos oradores de pre-
sentar divorciado al país del Banco? ¿A. quién
más que á éste conviene que no se hable de in-
compatibilidades? ¿Cree el Sr. Alvarez que ha si-"
do la envidia á alguna otra baja pasión la que ha

inspirado á los Diputados opuestos al proyecto, á
los corporaciones populares y á los periódicos?

Convertir en arma de defensa la pérdida de
200.000 pesetas que ha sufrido el Banco por pres-
tamos en el año último, no nos parece el camino
más recto para probar que se sacrifica por el país,
porque nadie, desde el tendero más humilde á la
Sociedad más poderosa, está exento de quiebras,
y la de 200.000 pesetas, cuandose han repartido
30 millones por dividendos, es bastante pequeña,

Se ha referido, por último, el Sr. Alvarez á las
ventajas que reporta al Estado el proyecto y á
los aumentos que por consecuencia del mismo
han de hacerse en las reservas metálicas. Si á ca-
da uno hay que exigirle según sus méritos y su
posición, al Sr. Alvarez debemos pedirle .que al
tratarse del contrato nó se limite á hablar de los
beneficios que obtiene una de las partes; el estu-
dio ha de ser completo, á fia de que el problema

pueda ser bien apreciado en su conjunto, porme-
nores y consecuencias.

GARANTÍAS: Capital s:ete veces mayor que
las imposiciones existentes y éstas van en au-
mento por elinterés crecido que dt>j*nlc-s presta
mos que hace esta áo -iedWd, tanto con su capital
como con e! de las imposiciones.

Para más detalles, fílau&e Catálogos al D'.-
rector.

TELEFONO 812—ETA.DRID
Espoz y Mina, 6, duplicado, principal

Esta-CñS-i presta en grandes y pequeñas par-
tidas sobre fincas, solare*, mobiliarios, sueldos,
alhajas, papeletas del Monte de Piedad y toda
garantía que convenga.

Interesa á todo el mundo este anuncio
..- Es'a Sociedad admiie cantidades en depósi-

to y cuenta corriente desde 500 peseras en ade-
lante , y «bona por las mismas los in'ereses
que van á continuación:
Ed cuenta corriente á Id vista . . . 3[00 anua
Id. depósito, áp!-zo demedio año. 8 » í-i.
Id. id. id. de un año . . 10 » id.
Id. íd¿. íi. de dos años. . 12 » id.
Id. id. id. djtresañiS . . 15 » id.

Abonamos los intertses por meses ó trimes-

Para las cuentas corrientes damos libros
talonarios como en el Binc<> de España.

tres; á voluntad del interesado.
Álisdeorovincias remitinao3 sus intereses

en ¡e*-ras de f^ci! cobro, siendo el quebranto del
giro de cuenta de la Sociedad.

Para hacar sus imposiciones los de fuera de
Madnd, basta con que giren cetra el Banco de
España ú otra casa de B-tnca, y á nuestra orden
remití *.nclo ta Sciedad á vuelta de correo los do-
cumentos eo "respondiente?.

admitimos también cantidades á renta vita-
licia á interés convención»!.

MADRID: F. G. Pérez, impresor Ballesta, 9, bajo.

En la que el miércoles celebró el Ayunta-
miento de Madrid se concedió licencia para au-
sentarse de la corte á los Sres. Zuazo, Pardo, Nú-
ñez y Peñasco.

Se dio cuenta de estar formadas las secciones
para la Junta de asociados; del nombramiento,
de alcaldes de barrio; de la Real orden referente^
á que se haga desaparecer la escalinata- de-Ja >
Casa de la Moneda; aprobación de los presupues-
tos'del interior y ensanche; varios donativos y'
aprobación de algunas subastas.

El Sr. Rodríguez San Pedro propuso que las
Comisiones permanentes fuesen doce y las de-
más representaciones que fuesen necesarias y
que para facilitar las operaciones se hiciese por
el procedimiento indicado por el art. 50 del re-
glamento de sesiones. . '/.';

El Sr. Zuazo indicó que la ley municipal de-
terminaba taxativamente la forma de nombrar-
las Comisiones -y. á ella debía atenerse el Ayun-
tamiento. "

El señor presidente, en vista de lo expuesto,
acordó se verificase por sufragio cada elección
de comisiones, dándose comienzo á la de la pri-
mera, gobierno interior, resultando elegidos los
señores Ceruelos, Ginés Hernández, Morcillo,
Peláez Vera; Utrill.a, Aguilera, Ruigomez, Ba-
queró, Menéndez Vega y Chíes.

Comisión 2.a . -Hacienda.— Sres. Garci Ñuño,
Peñasco, Figueroa, Ariño, Soler, Morcillo, Rui-
gomez, Sánchez, Rodríguez de Celis y Arcas.

Comisión 3.a .-Póli'eía urbana.— Sres. Aranzena,
Villanova, Cabezas, ütrilla, Núñez Samper, Llor-
ca. Morales, Soto y Castañé.

Comisión 4. a—Obras.— Señores Rincón, Ginés
Hernández, Méndez Vigo, Figueroa, Aguilera,
Gayo, Peñasco, Llorca, Rodríguez de Celis y Sal-
vador. „

_ „
Comisión ó.a-Beneflceneia.— Señores Novella,

Udaeta, Peñasco , Ginés , Ceruelos , Menéndez
Tejo, Manzanera, Caballero, Mezquita, Da Riba,
Morcillo, Cabeza, Esquerdo y Zuazo. "'\u25a0'\u25a0\u25a0'

Comisión 6.a— Ensanche. — Señores Udaeta,
Méndez Vigo, Morcillo, Ruigomez, Peñasco, Ari-
ño y Aguilera. •\u25a0'' "\u25a0

Comisión 7.a Consumos.— Señores Sánchez,
Baquero, Méndez Vigo, Arenzana, Ariño, Morci-
llo y Villanova.

Resultando empate entre los Sres. Pardo, Ro-
dríguez y Fernández Soler, por haber obtenido
cada uno 19 .votos, se procedió á sorteo entre
los mismos, resultando designados por la suer-

'. te los señores Pardo y Rodríguez. ;

Comisión 8. a—Mercados.-Sres. Espinosa, Ruíz

EL SEÑOR ROMERO GIEÓN

El orador de la minoría liberal rectifica é in-
siste en creer, contra la opinión de los individuos
de la comisión y del Ministro de Hacienda, que
el proyecto que se discute será fecundo en males
para el país. •

\u25a0 Pregunta srel Gobierno se aireverá á decretar
el curso forzoso, en el supuesto de que la masa
general de la nación se niegue á admitir los bi-
lletes del Banco, ó en caso de ño decretarlo, de
qué manera resolverá este conflicto,' que el ora-
dor considera posible. El partido. conservador —
añade -dejará, por lo que á la cuestión económi-
ca se refiere, Una funesta herencia al partido li-
beral.: \u25a0\u25a0'."\u25a0 : ' '.. '

Niega que el partido liberal existan disiden-
cias en loreferente á la cuestión económica, por-
que las que había desaparecieron en las últimas
sesiones le las Cortes liberales por virtud de un

Raanuda su discurso el Sr. Romero Girón
censurando palabras imprudentes que ha oido
contra las manifestaciones de las clases comer-
ciales que rechazan el proyecto. Al explicarlas
relaciones que deben existir entre el Banco y el
comercio, alude al Sr. Marqués de Urquijo, una
persona de quien dice qué en la plaza de Madrid,
en toda España y en el extranjero tiene sólida-
mente asentado su crédito y representa gran
masa de intereses

Con textos sacados del preámbulo del pro-
yecto, demuestra que la ampliación no obedece
á necesidades comerciales, sino á exigencias del
Tesoro. Y si esto es así, según lo demuestran
los hechos, nos encontramos, añade, con una re-
forma bancaria que no tiene por objeto perseguir
los intereses del público, sino el de convertir el
Banco en mera factoría del Tesoro.

Habla luego de los beneficios del Banco de la
reserva metálica, de la cartera y de cuantos as-
pectos ofrece la cuestión que se discute. Para
todo tiene el Sr. Romero Girón críticas acerbas,
haciendo un examen detenido de cada uno délos
conceptos, y demostrando que no ha ido al Se-
nado con cuatro datos y unos apuntes, sino que
ha dedicado mucho trabajo al estudio de este
importantísimo asunto. El discurso del Sr. Ro-
mero Girón, que por falta de. espacio no pode-
mos ni siquiera extractar, es. digno de ser leido
por cuantos se ocupan de la materia.

EL SEÑOR MINISTRO DE HACIENDA

Dedica una gran parte dé su discurso á ha-
blar de liberales y conservadores, lo cual es lo
mismo que no querer hablar del proyecto. Y
vuelve á reproducirlo que ya se ha dicho en
todos tonos, y es que un periódico inglés dijo
que no se pagaría el cupón de Julio de la Deuda
interior. ¿Qué tiene que ver esto con la cuestión? -
Si el Ministro tanto se fija en un suelto de un pe-
riódico de alguna importancia, ¿cómo no atiende
á otros de mucha importancia, también ingleses?

Dejando argumentos sin contestar, y toman-
do de otros la parte que le conviene, se lamenta
de que se hablé tanto de las ganancias del Banco
y poco de la ampliación de la prórroga del pri-
vilegio. Pues en su mano está remediar estes de-
ficiencias; hasta ahora,.. sin embargo, absoluta-
mente .ningún ministerial ha consignado al lado
de lo que gana el Tesoro lo que ya ganando el .
Banco. V

Recuerda que el partido liberal pidió la am-
pliación hasta .1:000 millones; es verdad, y no es
menos cierto que se hubieran conseguido con al-

fuña bonificación en los intereses del anticipo
e 165 millones, sin la obstrucción de los conser-

vadores; pero éstos piden 500 millones más y una
prórroga de diez y siete años más, cuando faltan
trece para vencer el privilegio. No es, por lo tan-
to, el caso el mismo.

Otro banquero á quien no gusta el proyecto y

Lasegunda parte de su discurso está dedica-
da á la circulación monetaria, acerca de la cual,
espone el señor Alvarez observaciones interesan-
tes, y la Compañía de Tabacos en sus relaciones
con elBanco y con el Gobierno.

EL SEÑOR BAYO

la semaíáV'téatral

3ít #

COLOCACIÓN DE CAPITALES
CON GRANDES BENEFICIOS

P. Gar.

del metálico, del oro, y aquí es cuestión de cortar
billetes de los talonarios. Ya lo sabe el orador, y
de ahí el que pasara como sobre ascuas en este
punto»

Benevan, Díaz Arguelles, Ramírez Bascan, Ba--

quero, Da Riba Martínez Caballero Sotoy
[
Lloren •

(-omisión 9 a — Espectáculos.— Sres. Peiaez ve

ra Sndez Tejo, Manzanera, Rubio, Mezquite,

Nuñez Sa mper, Ruigomez, Escobar, Zuazo y Be-

ne
Co

a
misión 10.a -Estadística. -Sres. Jllanova,Alde?ete, Ariño, Utrilla. Escobar, Mezquita,

Aguilera , Martínez, Rodríguez y gpinosa
Comisión 11.a — Cementerios.— Sres. Novena,

llSSdS T¿o, Cabeza Utrilla, Da Riba, Rubio.
Oshallero Manzanera, Pardo y Salvador.

OomisSn ll^Exámenes. Sres. -Ceruelos, Mor-

ciUo, Ariflo, Figueroa, Morales, Sánchez, Esqoer-

d%? díctente de un oficio del Sr. Ramírez Bas-
can renunciando el cargo de vocal de lacomisión
8.a, que fué aceptado. .,,„,.,.

Se concedieron dos meses de bMG»£to*eM**
cejales Sres. Morales y Gayo yjJWg
dente dio por terminado el acto, levantándose la

sesión á las cinco de la tarde.

Ningún acontecimiento teatral registra la pa-
sadla semana. Varios estrenos que fueron otros

tantos fiascos, nos recuerdan otras piezas que en

pasadas temporadas de verano deleitaron al pu-

blico y rindieron grandes beneficios á empresa-
rios.

EL SEÑOR CUESTA Y SANTIAGO
Ataca también las transferencias en nombre

de los intereses públicos, y pide que la tributa-
ción sea siempre justa.

ÉL SEN )R GONZÁLEZ

Contestando á los argumentos aducidos por el
Marqués de Aguilar de Campoo, hace la siguien-
te cuenta: Con una emisión de 1.500 millones ne-
cesita una reserva metálica de 500; luego resul-
tarán libres 1.000 millones. Si de éstos se entre-
gan 150 al Tesoro y se dejan como margen 100
para no llegar al límite.' resta 750. Apreciando
que los productos de otros 1100 millones repre-
senten el gasto que se ocasione para completar la
garantía metálica, el Banco dispondrá de 650 mi-
llones, con lo cual está suficientemente eompen~
sado el interés que se perdona en los 150 millones

* del anticipo. No es exagerado el cálculo.
EL SEÑOR MARQUÉS DE GRUALBA

Rechazado elyoto particular, éntrase en la
discusión del dictamen de lacomisión, s

El orador pronuncia un discurso muy metódi-
co. Ha estudiado la cuestión y conoce los proce-
dimientos usados por instituciones análoga en
el extranjero. . , , -..-.

De deuda del Estado sin interés califica., los
billetes y. anuncia nó pocas catástrofes para' el
Banco.

EL SEÑOR MON'TEJO ROBLEDO
Firmó con el Sr. González el voto particular,

y empieza haciendo la historia de los Bancos
que precedieron al actual. Juzga que no es el
presente momento oportuno para autorizar la
prórroga, con tanto más motivo cuánto que con
laampliación de billetes hasta. 1.000 millones se
podría disponer de los 150 que elTesoro necesita.
Combate la transferencia de crédilo, porque en
ellas no se paga más que un sello de diez cénti-
mos, en vez de sujetarse á laley del tipabre para
los giros, y además porque establece un privile-
gio en favor de los que tienen cuentas "corrientes
con el Banco.

RECOLETOS.

e

Principiaremos por este cenador lustico, que

á falta de cómodas butacas y actores celebrados,

nos ofrece una Ar¡equina deslabazada , fea e
inservible (como estreno) pues como sámete,

zarzuela, ó lo que sea... no agradó a nadie. Las

tres que en ella han constituido el programa,
convierten el cenador rústico y en un recintodon-
de las pamemas alternan .con los murciélagos que
cruzan desenfadados ó monótonos por los espa-
cios del cenador. El público que alterna va... á

otros Vatrus (como es natural) porque el mico y
el asiento <1 uro, se dan una vez; dos, nunca, lu-

cen que la Pino está tan guapa como sosa (¡es

muy guapa!) y el Sr. Larra, justificando su fa-
ma, en sentido contrario. Pero dirá este actor: A
las tablas, se les dá lo que piden» y aquello, está
pidiendo un puesto de agua. El resto de la com-
pañía en el.... cuartel. ..,.,., .. , ,

CIRCO DE RARÍSH.
La pantomima acuática sobre el lago de

130.000 litros ie agua y las hermosas nadadoras
que actúan de... peces, están llevando á este tra-

dicional circo á millares las entradas
Los días de moda, se presenta elegante y has-

ta encantador, aquél día está el circo como en sus
mejores tiempos. Esta empresa tiene siempre

números de atracción y de gran novedad para
satisfacer los deseos del numeroso publico que
concurre diariamente al circo de Párisn.



MIEBLES, TAPICERÍA, DECORACIÓN
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podrá convencerse el que visite su EXPOSICIÓN, Hortaleza, 3.

3,HORTALEZA,3

En lo referente á muebles y tapicería, no tiene rival, u de ello
•* ''\u25a0' \u25a0'\u25a0\u25a0 \u25a0\u25a0::\u25a0\u25a0\u25a0'.\u25a0,:\u25a0;\u25a0:-.. *J «ft<9:n:;- **

¡apreciar l c elpúblico en su establecimiento , Peligros, 13, tienda y

I Esta Casa ha sido premiada en varias exposiciones.

entresuelo.

Su inmenso y variado surtido en telas y pasamanería, podrá

LA CONFIANZA

13, PELIGROS, 13
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_ —,pr-jp-j s~ry n JJ SBIH "tf1 necssar ia é indispensable á los hombres y señoras casadas, por detallar la Fisiología é higiene del amor

ií BS ' bF 8 \u25a0 Hk6 H a ?* ff= ¥^MlC"W B I® H (-físico)..La acogida que- han. merecido todas las ediciones de la VENUS SENSUAL se comprenderá sobradamente
f itíl luí aí RUI n N V\ @i ÜS%ki I ftm la con so l°'saD ?-r (lue contiene en sus páginas á más délas mil curiosidades y preceptos que todo hombre y señora ca.
1_1 §-« Hf JÜ_1_hI P< 1RS fij»MjB_i»l I^TlIJ Jra' B iisa da -debe' conocer .por. .estar. rel'ácionádpsXlpS^ vida y de la fecundación {verdadera Fisio"
s^^ájslb 1 CTal 1|s?-§feeF Hi^gaBglHl Hyw <J^ljb Jgjjp logia é higiene del amor físico), enseñanzas y consejos para todos, yaque descubra y pinta con maestría y since
ridad causas ocultas, vicios especialísimos que corrompen y aniquilan la sociedad. Copiamos lo que en el prólogo de' la Obra dice'el autor para que nadie pueda verse sorprendido por las extrañas
materias de que trata. Dice asi: " .,,.,....,,. .' . *; . .'.:: ''.''' : ';.'; ','' ; '-y ) '

«La necesidad de que todos nos comprendan, que es lo que deseamos, nos obliga á usar mucha claridad en nuestras páginas, ahorrando tecnicismos, siempre empalagosos al profano, citas latinas
y nombres griegos. Llamamos al pan, pan; á cada cosa por su nombre vulgar más conocido. Si algún timorato teme, ruborizarse, no prosiga; nuestra leal advertencia llega á tiempo de detenerle
etc.» Es, pues, la VENUS SENSUAL un libro honrado, á pesar de ser lo más claro que se ha escrito en tan escabrosos asuntos. '....-: .' \u25a0.\u25a0-.\u25a0

El ejemplar cuesta 5 pesetas en las principales librerías de España. í-t-»
Se remite por correo bajo sobre y certificada, enviando cinco pesetas en sellos ó libranza á D. L. Casado. Apartado, núm. 8,> Madrid. Se envían gratis prospectos detllando el texto.

MES DE JULIO
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SERYICIOS DE LA CGIPAMA TRASATLÁNTICA DE BARCELONA

Lnea de Colón —El 6 de Barcelona y el 12 de Vigo vapor «3. Francisco,» para Puerto Rico, Mayagüez, Ponce, La Guayra, Puerto Cabello, Sabanilla Cartagena y Colón
Línea de Filipinas.— El 26 de Barcelona vapor «Santo Domingo» para Port Said, Aden, Colombo, Singapore. y Manila
Línea de Buenos Aires. —El 7 de Cádiz vapor «Antonio López» para Santa :Cru5: ; de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires:
Línea de Fernando Póo.=21 30 de Cádiz rapor «Larache,» para Las Palmas, rao de Üró, Dacar, Monrovia y,Fernando Oóo.
SERVICIOS DE ÁFRICA.—Línea. de Marruecos.— Kl 18 de Barcelona vapor «Rahat,» para Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazag y Mogador.
Servicio de Tánger.— De Cádiz par* Tánger los domingos, miércoles y viernes, y de Táoger para Cádiz los lunes, 'jueves y sábados Vapor «Tánger.»
Para más informes, Agencia de la Compañía Trasattántica, Puerta del Sol, 10, Madrid. ~
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Línea de las Antillas, New York y Veracruz.— El 10 de Cádiz vapor «Veracruz,» para Puerto Rico, Habana y Veracruz.
EL 20 de Santander, vapor «Alfonso XIII,»para Corana, Puerto Rico, Habana y Veracruz. — El 30 de Cádiz vapor «Montevideo,» para Las Palmas, Puerto Rico, Ha-

bana y Veracruz. .
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LUNA, II
GRAN EXPOSICIÓN DÉ MUEBLES Y CAMAS

% Esíe es el mejor establecimiento de muebles de Madrid y debe ser visitado por el público que desee surtirse, tanto de sillas modestas como de las más elegantes
¡t hasta hoy conocidas. .' , \u25a0 - -.

'% El surtido de camas y somiers es tan abundante y •variado que, indudablemente, no hay quien pueda competir con esta casa.
% En cuanto á lámparas, aparadores, espejos y demás enceres de mobiliario, hay una. grandísima existencia, que de seguro el comprador ha de hallar donde es-
1 coger.
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:i\ Los precios son mucho más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid.

YERTAS Al CORTADO Y A CRÉDITO


